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P e d r o ORGAMBIDE 

Era bien conocida la afición del pres idente Mao a 
expresa r su pensamiento político a t r a v é s de reflexio
nes y sen tenc ias de c a r á c t e r poético. Menos conocidas 
y explicables son sus refutaciones a Confucio (551-479 
a.C.) a quien solía c i tar con frecuencia pár rafos del 
Shlh Ching, alguno de los 305 fragmentos de la canción 
clásica china, que Confucio incorporó a su pensamien
to religioso. No pocos de ellos se regis t ran en Book of 
Songs, en el Libro de Odas que algunos i lustres 
or iental is tas con temporáneos han tenido la genti leza 
de t raduc i r p a r a los que ignoramos el chino. Desco
nozco si alguien ha iniciado la lec tura política de e sa s 
odas que , por su condición de obras canónicas fueron 
in te rp re tadas has t a hoy sólo de m a n e r a esotér ica . 
Cuando se haga , tal vez se comprende rá mejor la 
refutación de Mao a ese texto sagrado de la China, ya 
que ailí, con las m á s bellas pa lab ras , se codifica en la 
escri tura el pensamiento político feudal. Otra poética, 
anter ior a és ta , ha merecido y a la atención de los 
invest igadores. El 23 de agosto de 1964, el profesor 
A.L. Bashman, de la Universidad de Austral ia , en la 
conferencia que d ic ta ra en el Colegio d e México, 
c i taba un himno del Rig Veda (del siglo X o noveno 
antes de Cristo) que informa sobre la creación del 
mundo y t ambién sobre el lugar que tiene el hombre 
de acuerdo a los designios sagrados . Por su pa r t e , el 
escri tor m a r x i s t a Stanislaw Ossowski (Polonia, 1897 -
1963) en su libro Estructura de clase y conciencia 
social (1957) c i taba también el mismo himno junto a 
otros textos religiosos que, según él, aludían a la 
es t ruc turac ión de c lases . Al in tentar una lec tura 
despre juic iada de a m b a s lec turas (la del especial is ta 
en textos l i terarios-rel igiosos y la del escr i tor marxis 
ta ) m e parec ió que una y o t ra se complementaban 
pese a responder a dos concepciones por momentos 
antagónicas de la m i sma rea l idad. Mientras en el 
p r imero lo religioso se urna sin contradicción a lo 
poético en una suer te de lectura fantást ica del mundo, 
en el otro es ta lectura respondía a un cr i ter io político 
bien de te rminado . 

¿Que significado t iene es ta lectura en 1977? ¿ E s 
acaso un mero ent re ten imiento de eruditos? Creo que 
no. En la ac tual idad superviven en la India t res mil 
cas t a s que se desprenden de ese p r imer o rdenamien to 
del texto sagrado . Y el símil de sus designaciones 
socio-étnicas , t ienen, por lo menos en México, su 
resonante histórico: r ecue rdan las de Nueva España . 
Por lo tanto no es una lectura exót ica; no lo es p a r a 
muchos países del Te rce r Mundo que pasan en estos 
días del o rdenamiento en cas t a s a la sociedad clasista 
ni p a r a los que abandonan las pau ta s de vida del 
mundo colonial en un salto histórico hacia el socialis
mo. Tal vez no sea ocioso recorda r que el poema no 

sólo alude a la es t ruc turac ión clas is ta , como bien 
señala Ossowski, sino a la división por varna-casta; 
es deci r : por el color de la piel. En los g randes 
períodos históricos de la India (el antiguo dura t res 
müemos sin contar Va c u i t a r a prehis tór ica q u e desa
p a r ece en el II milenio an tes de Cristo) no son pocas 
las mutac iones d e su es t ruc turac ión clasis ta , ni son 
pocos los cambios de su pensamiento poético - político 
- religioso. Lo hindú, lo musu lmán , la cu l tura de los 
arios invasores , la cu l tura religiosa heré t ica (budis
mo, ja in ismo, e t cé te ra ) son datos imprescindibles 
pa ra comprender (o in tentar comprender ) la e n o r m e 
influencia de los textos sag rados , del pensamiento 
religioso que se t rans forma en algo as í como en una 
Poét ica de la Política que se a r r a i g a du ran te siglos en 
una d e t e r m i n a d a sociedad. Uno comienza a en tender 
entonces el porqué de una refutación que se hace a 
fines del siglo XX hacia un personaje tan lejano como 
Confucio; uno at isba (con un di latado margen de 
er ror , desde luego) que v is lumbrar el fin de la 
sociedad c las is ta es t ambién leerla en el origen. 

Antes de la creación del mundo (seguimos el 
re la to del profesor A.L. Bashman) los dioses sacrifi
ca ron al purusa. En ese t iempo sin t iempo, los dioses, 
al parecer , sintieron necesidad de la c r ia tu ra h u m a n a 
y le dieron forma, ésta era un hecho físico y biológico, 
pero ca rec ía de ser y significado espiri tual . 

Entonces , la persona primordial fue cor tada en 
p a r t e s : 

De su cara se originó el sacerdote 
de sus brazos se hizo el guerrero 
de sus muslos surgió el campesino 
de sus piernas nació el siervo 
de su mente subió la luna 
de su ojo nació el sol 

de su boca nacieron los dioses Indra y Agn i 
de su aliento nació el viento 
de su ombligo vino el aire 
y de su cabeza el cielo 
de sus pies la tierra 
de su cabeza b s dioses de las cuatro regiones 

del espacio 
que forjaron los mundos. 

Menos poética que la versión de Bashman-, la de 
Ossowski puntualiza mejor la des t ruc turac ión de 
clases. Así: 

De la boca de B r a h a m a : b r a h a m a n e s , sace rdo tes . 
De sus brazos : los cha t r i a s (gobernan tes , gue r re 

ros) 
De sus muslos: los vaisas (campesinos , me rcade 

res) 
De sus pies: los zudras (s iervos) 
Ossowski cita otros textos religiosos que aluden a 

la es t ruc turac ión de clases. Por ejemplo, la estrat if i
cación social que en el Corán pa rece desp render se de 
la voluntad de Alá: "Y hemos dispuesto a los hombres 
en fila, unos enc ima de otros , p a r a que los unos 
puedan servi r a los d e m á s " . También recuerda que en 
el Antiguo Tes tamento , Cam es condenado a la 
s e rv idumbre ; y no olvida t ampoco que, p a r a San 
Agustín, la esclavi tud es indigna de la na tu ra l eza 
humana , lo que no impide que la justifique por los 
pecados comet idos por esa misma na tura leza . Los 
a rgumentos de Ossowski suenan convincentes . ;Sin 
embargo al ientan a lgunas conje turas , la hipótesis de 
que esos textos sagrados de las p r i m e r a s e s t r u c t u r a s 
de c lase no sólo sobreviven por servir a un de te rmina
do s i s tema social sino porque responden t ambién a las 
expec ta t ivas , anhelos y t emores del hombre histórico. 
En cier to modo funcionan como g randes me tá fo ras 
del libro total i tar io de la Religión (Rig Veda/ Antiguo 
y Nuevo T e s t a m e n t o / Corán, e t cé t e r a ) y t a m b i é n 
como los cuentos y leyendas de la l i tera tura infantil, 
esa versión fantást ica que los adultos r ep reso res 
inventaron pa ra d a r pau tas de conducta . Al in tentar 
leerlos como un solo texto, obse rvamos que su cons
t an t e es lo '"fantást ico" tal como lo en tendemos en las 
modernas l i t e ra tu ras ; es dec i r : hechos ex t raord ina
rios que t r aducen de m a n e r a simbólica la rea l idad 
concreta . Tomemos un solo e jemplo: El Himno de la 
Perla del Antiguo Egipto. Vemos llegar a un pr íncipe 
del Oriente buscando " l a per la que e s t á en el cen t ro 
del mar , ce rca de la se rp ien te de aüen to ensordece
dor" . Y el príncipe olvida quién es. E s t e t ema , que las 
l i t e ra turas occidentales han recor r ido has ta el can
sancio (pérd ida de identidad, el Otro, identidad escin
dida, memor ia de mundos desconocidos) e ra t e m a 
recu r ren te de las l i t e ra tu ras or ienta les y t ambién de 
los re la tos griegos. Su razón política es taba dada 
tanto por la s i tuación de exilio que r e i t e raban esas 
historias como por la más s imple e inmediata real idad 
histórica: los largos viajes en t r e Oriente y Occidente, 
las t r aves ías de la gue r r a que abr ían las puer tas a las 
ca ravanas del comercio, a los emisar ios de la religión 
y la poesía. 

E s el momen to —uno de los m á s altos de la 
Historia— en que el poeta homérico pide ayuda a la 
h e r m a n a del Tiempo, Diosa de la Memoria, pa ra 
r ecupe ra r desde la pa labra , sus propios or ígenes. 
( "Las m u s a s can tan empezando por el pr incipio", 
dirá Hesíodo en su Teogonia). E s t ambién el instante 
en que los dioses, en t re ten idos en sus banquetes , 
danzas, intr igas , adul ter ios y líos de alcoba, dejan sus 
negocios en manos de los semidioses , represen tac ión 
simbólica del Poder y la Autocracia . No moles ta ré al 
lector r e la tando cuentos y mitologías que Homero 
supo contar mejor. Simplemente , deseo que observe
mos juntos el c a r á c t e r socio-polít ico de los persona

j e s ; son hombres " s e m e j a n t e s a los d ioses" , según 
Homero, y per tenecen a la m á s a l ta escala social : son 
príncipes o reyes . Es dec i r : hombres que tienen a su 
ca rgo el t r aza r el dest ino histórico de otros hombres . 
No son meros ins t rumentos de los dioses, pero t a m p o 
co son hombres l ibres, tal como podemos en tender lo 
ahora . En cier to modo funcionan como agentes , como 
in termediar ios de un Poder Superior, to ta l i tar io y 
omnisciente . Ellos compar t en y admin i s t r an el poder 
como funcionarios, pero gozan a d e m á s de los privile
gios de es ta r e m p a r e n t a d o s , a veces por d i rectos lazos 
de familia, con tos dioses q u e en el m á s alto nivel de la 
a r i s toc rac ia viven despreocupados de los p rob lemas 
de la vida y la muer te . La maldic ión (y la glor ia) de 
los semidioses homéricos es que tienen conciencia de 
su finitud, es que son, como el hombre , mor ta les . El 
compor tamien to de estos héroes en los poemas homé
ricos t iene un valor muy super ior al de los dioses 
mismos. Ellos saben que mor i rán , que cumpl i r án una 
misión, y esa mi sma idea de su finitud, lejos de 
acobardar los , los hace ac reedores de la g randeza , del 
destino t rágico que luego a p a r e c e r á con m á s c la r idad 
en el tea t ro de tos griegos. La novedad, en la lec tura 
de los textos sag rados , consiste en ese ins tan te : el 
momento en que se valoriza un destino histórico por 
enc ima del dest ino e x t r a h u m a n o . En el poema homé
rico, Héctor s a b e que Aquiles lo ha de m a t a r , pero no 
elude de ningún modo el cumpl imiento de su sino. 
Tiene que defender a Troya , pero no sólo como un 
ba luar te gue r re ro sino por lo que Troya significa p a r a 
los hombres de su ciudad. Es t a act i tud responde a la 
idea de Ciudad-Es tado , que surge a p r o x i m a d a m e n t e 
en el siglo VIII an tes de Cristo. Una ac t i tud q u e sin 
duda refleja una ét ica política, necesa r i a p a r a la 
consolidación del Es tado , d e las cu l tu ras u r b a n a s 
edif icadas sobre los mue r to s de innumerab les gue
r r a s , sobre tos t rabajos y los días de los pas tores que 
c a n t a r a Hesíodo, sobre los viejos ídolos y las e m b a r 
caciones que g a n a b a n el mar . 

Pero volvamos aho ra a la refutación de Mao, que 
en s í misma pa r ece una "revolución cu l tu ra l " . ¿Por 
qué a le jarse de Confucio, que en su pensamien to 
religioso es t an puntual con el Es t ado? ¿ P o r qué 
cuest ionar ese pensamiento que en t ronca tan bien con 
el Libro d e las Odas de la poesía china? Tal vez por 
eso mismo: por el c a r á c t e r inmovilizador de ese g ran 
t ex to que , con l igeras va r ian tes , sobrevive d u r a n t e 
siglos. En una conferencia d ic tada en la Sección de 
Estudios Orientales de El Colegio de México el 6 de 
abril de 1967 W.A.H. Dobson, de la Universidad de 
Toronto, puntualizó esos largos períodos que a b a r c a n 
las Odas : 

1. Himnos sac ramen ta l e s de la Casa Chou (siglos 
XI y X a.C.) 

2. T a - Y a : "cantos a la m a n e r a c l á s i ca" (siglos 
X y IX a.C.) 

3. Hsiao Ya: " can tos a la m a n e r a del T a - Y a 
(siglos I ^ a t V I I I a.C.) = -

4. Kuo Fe : "can tos de las cor tes feudales ' ' , a la 
m a n e r a del Hsiao Ya. 

Como observa Dobson, c a d a una de las pa r t e s 
mues t r a la influencia de la que le p r ecede ; tienen 
continuidad his tór ica; es labonan un largo r i tual . Su 
origen dela ta una c la ra connotación polí t ica. <_•! rey 
( " p a d r e - m a d r e " del pueblo) a s u m e a t r avés del rito 
la s u m a de poderes , y mien t r a s se desplaza hacia eí 
patio cen t ra l del palacio (metá fo ra arqui tec tónica de! 
poder) mien t ras los versos y la música acompañan s i 
invocación a los an tepasados , grat i f ica a los señores 
feudales que, como los semidioses homéricos , han 
salido a luchar por él y vuelven con el botín. Puede 
j m a g i n a r el lector es te m o m e n t o : por la puer ta 
principal llegan los gene ra l e s victoriosos y en el Gran 
Pat io en t regan a los pr is ioneros. Es el m o m e n t o en 
que se insti tucionaliza la s e rv idumbre y el orden 
feudal. La vieja, la mi lenar ia China como suele 
decirse , encuen t ra su Poét ica . Puede el lector imagi
nar la música, la fiesta, la sangre r i tual del sacrificio. 
Puede adiv inar t a m b i é n por qué Confucio r e toma esa 
poética al servicio de la religión. Puede , por fin, intuir 
¡as razones de su refutación por un agnóst ico poeta 
chino del siglo XX. 


